
       

5 

Quinta Semana 

Madrid Perpetuo Socorro  
Cuenta... 
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Comunidad  

Los Misioneros Redentoristas vivimos en comu-

nidades cuyo centro es Jesús de Nazaret. La 

vida de un redentorista no es la de un predi-

cador carismático que va de un lugar a otro 

sin vínculos. Es más bien la de un apóstol de 

fe, esperanza y caridad que vive con otros 

hermanos en comunidad, anunciando la belle-

za del mensaje de Jesús.  

Pero esas comunidades desde el principio no 
tienen un valor absoluto. Nuestras comunida-
des son misioneras y para la misión. Nos uni-
mos no con el deseo de no vivir solos sino por-
que creemos que la vida en comunidad favo-
rece al anuncio del Evangelio a todos los hom-
bres y las mujeres de hoy. No somos una co-
munidad monacal ni vivimos la comunidad ha-

cia dentro, sino hacia fuera: el fin es la misión. 
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Vivir en comunidad no significa vivir en 
uniformidad. Si conoces a algunos reden-
toristas en seguida te habrás dado cuenta 
lo diversos que son. La comunidad es lugar 
de respeto de la diversidad y en la que 
cada uno aporta cosas únicas: experien-
cia, juventud, historia, arte, música, empa-
tía, cordura, creatividad, sabiduría, dia-
léctica... También tú podrías aportar cosas 
preciosas a nuestra comunidad o a alguna 
otra congregación de vida comunitaria, 

¿no crees?  

Antonio Puerto, CSsR 
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El evangelio de hoy muestra a unos discí-

pulos desorientados. Desean seguir a Je-

sús, pero no saben con certeza cuál es el 

camino y sienten dudas. Jesús les calma 

explicándoles que todo lo que han de ha-

cer es confiar en él, pues es "el camino, la 

verdad y la vida". Él es el espejo que re-

fleja al Padre, a quién se dirige nuestro 

caminar. Para permanecer guiados en este 

sendero basta con observar a Jesús y 

creer en las obras que de Él proceden. 

Ten en cuenta que... 
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Dios nos cuenta 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:—

«No perdáis la calma, creed en Dios y creed 

también en mí. En la casa de mi Padre hay 

muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría di-

cho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y 

os prepare sitio, volveré y os llevaré conmigo, 

para que donde estoy yo, estéis también voso-

tros. Y a donde yo voy, ya sabéis el camino». 

Tomás le dice:—«Señor, no sabemos adónde 

vas, ¿cómo podemos saber el camino?». Jesús le 

responde: —«Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me co-

nocéis a mí, conoceréis también a mi Padre. 

Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». Felipe le 

dice:—«Señor, muéstranos al 

Padre y nos basta». Jesús le re-

plica:—«Hace tanto que estoy 

con vosotros, ¿y no me conoces, 

Felipe? Quien me ha visto a mí 

ha visto al Padre.  

[Jn 14, 1-12] 
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“Mack se concentraba en cambio en seguir el camino. Mientras 

rodeaba los árboles, vio por primera vez un magnífico huerto y 

jardín contenido de alguna manera en un solar de casi media 

hectárea. Por alguna razón, Mack esperaba un perfectamente 

manicurado y ordenado jardín inglés. ¡Este no era así!  

Era un caos de color. Sus ojos trataron sin éxito de hallar algún 

orden en esta flagrante desconsideración de la certidumbre. Des-

lumbrantes racimos de flores reventaban entre manchones de 

hierbas y verduras sembradas al azar, Mack no había visto nun-

ca vegetación parecida. Esto era inquietante, asombroso e increí-

blemente bello.  

-Desde arriba esto es un fractal -dijo Sarayu sobre el hombro, 

con aire de placer.  

-¿Un qué? -preguntó Mack distraído, su mente aún intentaba 

captar y controlar ese pandemónium visual y los desplazamientos 

de tonos y matices. Cada paso que daba cambiaban los patro-

nes que por un instante él creía haber visto, y nada era como 

había sido.  

-Un fractal... algo que se considera simple y ordenado pero que 

en realidad se compone de figuras repetidas, por más que se les 

magnifique. Un fractal es casi infinitamente complejo. Me gustan 

los fractales, así que los pongo por todas partes. -A mí me pare-

ce un desastre -susurró Mack por lo bajo.  

Sarayu se detuvo y se volvió a él, glorioso el rostro: -¡Mack! 

¡Gracias! ¡Qué maravilloso cumplido! -Ella miró el jardín a su 

alrededor-. Exactamente eso es: un desastre. Pero -volteó hacia 

Mack y resplandeció- sigue siendo un fractal de todos modos.”  
 

William P. Young, “La cabaña” 

¿Qué me cuentas? 
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En estos párrafos, Mack, el 

protagonista de La Caba-

ña, mantiene una conver-

sación con el Espíritu Santo, 

representado en el perso-

naje de Sarayu. Se en-

cuentran en el jardín que Éste cuida afanosa-

mente. Mack encuentra las plantas realmente 

bellas, pero colocadas al azar, sin orden apa-

rente. No obstante, Sarayu le advierte de que 

se trata de un fractal, una figura geométrica 

aparentemente irregular, que se repite a dife-

rentes escalas creando dibujos asombrosos. Y 

ahí está la clave. La perspectiva de Mack es tal 

que sólo es capaz de ver los colores, quedándo-

se en lo desordenado. Sin embargo, la visión de 

Dios está en otra escala, en aquella en la que se 

ve la belleza ordenada del fractal. A veces 

pensamos que hay aspectos de nuestra vida que 

son caóticos, que Dios no puede estar presente 

en ellos... Pero no es así: aunque no lo podamos 

ver, nuestro camino forma parte de ese gran 

fractal diseñado por Dios para hacer de nuestra 

vida el jardín más bello. Confiemos en Él.  

Irene de Orbe, 

Grupo Scala (Jóvenes-Adultos)  

¡Te cuento más! 
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